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C O N S I D E R A C I O N E S 

sobre la educación de la mujer española (1) 

1. 

Siempre que fijamos la atención en el 
estado á que hoy se halla reducida, por 
falta de instrucción, la mujer española, 
temblamos por nuestra querida patria. Y 
¿cómo no? Allí donde las tinieblas impe­
ran, se producen la confusión y el caos, 
y no es posible que de un campo inculto 
puedan cosecharse frutos sazonados. L a 
ignorancia, orfandad del alma,— como la 
llama un poeta filósofo,—campea orgullo-
sa por el que siempre debiera ser cielo 
de nuestro hogar, y anublando el sol de 
nuestras más dulces y legítimas esperan­
zas, convierte con harta frecuencia en 
manantial de trastornos y males sin cuen­
to á la que por Dios está llamada á ser 
fuente apacible de consuelos y bienes de 
venturoso influjo. 

De las mujeres que cuenta España, las 
sais SÉTIMAS PARTES carecen absolutamente 
de instrucción, y un número considerable 
de las restantes la han recibido á medias. 
Es decir, que la gran mayoría, la casi to­
talidad de las españolas no salen leer ni 
escribir. ¿Es esto un bien, como creían 
nuestros padres y aun osan afirmar ciertas 
gentes, ó es un mal de trascendencia i n ­
calculable, como nosotros pensamos? Más 
adelante lo veremos. Por ahora cumple á 
nuestro intento declarar, por [via de ade­
lanto, que los hombres de la revolución 
están más que nadie interesados por hon­
ra y provecho de los principios que ella 
proclamara, en lavar esa mancha negra 
que tanto nos denigra á los ojos de la 
Europa culta; en destruidla ignorancia 
de nuestras madres, de nuestras esposas y 
de nuestras hijas, que es uno de los prin­
cipales medios de que se valen para reali­
zar sus menguados propósitos los eternos 
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detractores del progreso y de la libertad. 
Sí, á la revolución toca é interesa mucho 
acabar con ese reducto que dentro de nues­
tras mismas casas y en lugares respetables 
donde no debieran tener cabida tales ma­
nejos , sirve de fortaleza á nuestros propios 
enemigos, que al llevar la guerra á un 
campo que nunca debieran profanar, po­
nen en grave apuro la tranquilidad del 
hogar doméstico y aun del sagrado é i n ­
violable recinto de la conciencia. 

Y si no estos motivos, sobrado impor­
tantes para que dejen de atenderse, mi l i ­
tan en pro de la causa á que consagramos 
este artículo otros superiores y anteriores 
á ellos, y por lo mismo, no menos dignos 
de tenerse en consideración. E l deber, la 
justicia y el derecho, soberana trilogía en 
cuyo nombre y desagravio se ha consu­
mado la revolución de Setiembre, se ofen­
den en gran manera de ese abandono pu­
nible á que tenemos relegada la educación 
de la mujer, y exigen de consuno un es­
fuerzo supremo que corrija cuanto antes 
falta de suyo tan peligrosa y de consecuen­
cias notoriamente perjudiciales. Si la, edu­
cación es indispensable para que el indi­
viduo pueda realizar el derecho en todas 
las esferas de la vida y llenar los deberes 
que tienen contraidos para consigo mismo, 
para con la familia,•• para conla sociedad, 
para con la humanidad toda, y última­
mente y como fin supremo, para con Dios; 
no cabe pensar que, en ley de justicia, 
pueda ni siquiera disculparse esa glacial 
indiferencia con que^generalmente se mira 
la educación de la mujer, so pretexto de 
que á esta no !le es tan precisa como al 
hombre, el cual necesita ciertas aptitudes 
para servicio de sus peculiares deberes y 
necesidades: ¡tal es la perturbación que en 
las ideas reina, que se confunde aun por 
muchos la mayor suma de conocimientos 
que el hombre requiere, según el género 
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de vida á que se dedica, con los elementa­
les y primeros que todos necesitamos, co­
mo partes de la especie humana, para cum­
plir el fin primordial que en tal concepto 
nos está señalado! 

Mas antes de formular capítulos de fal­
tas, conviene exponer las razones y datos 
en que se apoyan, y á esto vamos. 

II. 

Existen, ciertamente,—como en el co­
mienzo de este artículo hemos indicado,— 
espíritus miopes, inteligencias limitadas, 
oscurantistas de oficio, que por falta de va­
lor ó sobra de ignorancia y también de 
miseria y egoísmo, cierran los ojos para 
no ver el hermoso sol de la verdad, cuyos 
vivísimos destellos los deslumbran y ater­
ran. Estas pobres gentes que, con relación 
á los tiempos en que vivimos, significan 
un absurdo anacronismo y son á la vez 
remora del progreso, sostienen paladina­
mente que la instrucción de la mujer es 
una calamidad, que donde quiera que 
existe causa extragos nunca imaginados 
sino por sus cabezas enfermizas: el bello 
ideal de estos Jeremías que lloran al ver 
derrumbarse el templo de ignominia le­
vantado en loor de las tinieblas, es la mu­
jer que vive en la indigencia intelectual; 
porque de este estado, de esta necesidad, 
sacan ellos ventajoso partido. Basta que 
la mujer sepa, aprendido de boca de quien 
á tales gentes mejor les convenga, lo que 
sea menester para sujetarla á la obedien­
cia ciega del poder que más favorezca sus 
propósitos; que el leer y el escribir es se­
millero de verdades con las cuales se nu­
tre y esclarece la inteligencia, se engala­
na y despierta el corazón, y , por ende, se 
esterilizan los manejos á que antes a lu­
díamos; más para los que de este modo 
piensan no escribimos, que fuera perdido 
el tiempo que en mostrarles su error em­
pleásemos, como seria tarea ímproba y 
por demás ociosa la de hacer comprender 
á un ciego el mágico espectáculo que ofre­
ce el arco iris ó la aurora de apacible ma­
ñana . 

Por principio incontrovertible, por ver­

dad axiomática tenemos que, allí donde 
no se hayan echado oportunamente las 
semillas de una instrucción adecuada, no 
pueden recog-erse los frutos de una educa­
ción sana, oportuna y provechosa; pues 
la educación, sin la cual el espíritu hu­
mano viviría condenado á eterna servi­
dumbre y brutal quietismo, no podría re­
unir ninguna de aquellas esenciales con­
diciones si no se desarrollasen á la vez y 
armónicamente las facultades físicas, i n ­
telectuales y morales del ser racional. 

Sin la instrucción, la persona más hon­
rada está expuesta á caer todos los dias en 
mil extravíos, hijos de la ignorancia, obs­
táculo con que tropiezan los corazones 
mejor encaminados, y abismo en que sue­
len precipitarse almas para el bien tem­
pladas. Por otra parte, sabido es que 
cuando se desarrolla una facultad y se 
desatienden las otras, el desequilibrio que 
se establece en la educación del individuo 
es de tal naturaleza y tan perjudicial, que 
aun á la misma facultad privilegiada re­
sultan, en último término, daños de no 
pequeña monta. 

No hay necesidad, en nuestro sentir, de 
extenderse en consideraciones de esta na­
turaleza, cuya veracidad y trascendencia 
no pueden ocultarse á entendimientos 
rectos y limpios de todo linaje de preocu­
paciones. Los números hablan con más 
elocuencia que nada, y ellos pregonan lo 
siguiente: 

« De los siete millones de mujeres en es­
tado de poder ser instruidas que próxima­
mente tiene España, unos SEIS MILLONES 
ni siquiera saben leer, y de las restantes 
389.000 leen, pero no saben escribir. De 
manera que solo unas 718.000 poseen co­
nocimientos de lectura y escritura, han 
recibido el bautismo de la instrucción, 
tienen dado el primer paso para poderse 
llamar mujeres educadas. E l resultado 
que arrojan estas cifras es desconsolador, 
en extremo denigrante para nuestra pa­
tria y motivo harto fundado de serios te­
mores. Continúan hablando los números. 
Mientras que la relación de los hombres 
que saben leer y escribir y el total de va­
rones que cuenta esta nación, es de uno 
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por tres, el resultado de la misma compa­
ración entre las mujeres arroja la propor­
ción de 1 por 11; y aunque el número de 
hembras es en toda población superior al 
de varones, tenemos nosotros una mujer 
que sepa leer y escribir por cada 12 habi­
tantes, cuando por seis de estos hay un 
hombre instruido. Esto es vergonzoso. 
¿Cabe imaginar abandono más grande? 
Así es como la sociedad española ha pro­
curado ilustrar á la que en su seno desem­
peña papel muy delicado y funciones no­
bilísimas. 

III. 

Más el hecho notorio y por demás l a ­
mentable que denuncian los anteriores 
guarismos, no es solamente lo que nos 
mueve á tomar la pluma; tenemos otro 
motivo no menos serio y alarmante para 
hacerlo. Esas mujeres que han recibido el 
bautismo de la instrucción, ¿pueden con­
siderarse todas como mujeres educadas? O 
de otro modo, por si hay quien dé á la pre­
gunta una interpretación más lata y me­
nos conveniente: esas 716.000 españolas 
que han aprendido á leer y escribir, ¿se 
hallan todas preparadas para desempeñar 
cual corresponde las importantísimas, no­
bles y difíciles funciones que en la econo­
mía doméstica y social competen á una 
hija, á una esposa y á una madre? En 
nombre de la verdad, es preciso confesar 
que son muy pocas, escasísimas, las mu­
jeres que, sabiendo leer y escribir, y aun 
habiendo recibido lo que vulgarmente ha 
dado en llamarse una esmerada educación, 
se encuentran en aquellas condiciones. Es 
necesario decirlo muy alto y repetirlo to­
dos los dias para que no se demore la 
aplicación del remedio: en España dista 
mucho de estar formada, como por alguno 
se ha dicho, la educación de la mujer. 

Presumimos que semejante afirmación 
será considerada como escandalosa y te­
nida por delito de lesa galantería entre 
muchas mujeres superficiales, y no pocos 
hombres que, ó se hallan también adorna­
dos de esta circunstancia, ó creen que á la 
mujer no debe decírsele más que flores, 
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aun á trueque de engañarla y de extraviar 
su corazón. Mas ante los fueros de la ver­
dad, estimamos fútil cualquier considera­
ción que no se funde en los eternos prin­
cipios del derecho y de la justicia, de que 
aquella es resplandor vivísimo. 

A quien no tenga la tranquilidad y es­
pera suficientes para avalorar la certeza 
de nuestra franca declaración , rogárnosle 
encarecidamente que observe con deten­
ción y fria imparcialidad lo que á su alre­
dedor sucede, y que luego, recogiendo su 
pensamiento, manifieste si lo que aquí 
afirmamos no es lo mismo que ha visto 
y sentido, y que en el fuero interno de su 
conciencia ha creído deber repetir con nos­
otros, para que lo antes posible se procure 
el remedio de una dolencia que tan grave­
mente tiene postrada á nuestra sociedad. 
¿Quién que haya estudiado la manera có­
mo en España se forman las mujeres, no 
sabe que la educación que estas reciben es 
incompleta é inadecuada y carece de sen­
tido práctico, moral y verdaderamente re­
ligioso? 

Por más que sea doloroso, no es posible 
negar esto. En primer lugar, todos sabe­
mos, por ser cosa que está á la vista y en 
el trato diario tocamos, que de esas muje­
res que hemos llamado instruidas son mu­
chas las que no poseen c cros conocimien­
tos que los de lectura y escritura que ad­
quirieron en la escuela, contentándose lue­
go las más con nutrir y desarrollar sus 
inteligencias con el pasto frivolo é indi­
gesto que ofrecen ciertas novelas que, por 
ser las peores y más perjudiciales, son las 
que mayor voga alcanzan entre el bello 
sexo. Con semejantes conocimientos, con 
tamaña instrucción, ¿cabe que la educa­
ción pueda ser ser ni medianamente bue­
na? L a instrucción que la mujer requiere 
para realizar su educación, ¿no necesita 
comprender más que la lectura, escritura 
y algo de cuentas? 

Porque pensamos otra cosa y porque la 
instrucción que las niñas reciben aquí se 
reduce, en general, á lo dicho, con más la 
enseñanza del dogma y de algunas labo­
res, es por lo que antes hemos afirmado 
que la educación de la mujer carece entre 
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nosotros de sentido p rác t i co , moral y re­
ligioso. No tiene el primero, porque aun 
fuera de las escuelas comunes, no encuen­
tran las jóvenes una educación que siquie­
ra las inicie en los deberes y obligaciones 
que más tarde tienen que ejercer y desem­
peñar en el hogar doméstico, de que han 
de ser reinas. Y fuera de las escuelas, ¿qué 
medios tienen las mujeres españolas para 
completar su educación? E n realidad, nin­
guno. 

E n cuanto al sentido moral y religioso 
tampoco es fácil hallarlo en la educación 
que reciben nuestras mujeres, sino es que 
por tal se tiene el espíri tu estrecho y ex­
clusivo de que está saturada su instruc­
ción. Pero ideas exactas y aplicadas de lo 
que son y obligan los deberes y derechos, 
así propios corno ext raños , y de lo que á 
la conciencia se debe para no faltarle por 
e n g a ñ a r y complacer al mundo; conoci­
miento elevado y amplio de l a rel igión, 
cuyo grandioso espíri tu ha de verse y res­
petarse en donde quiera que el bien se 
practique, y de que las creencias se han de 
profesar por convicción y puro fervor de 
conciencia, no por mera costumbre ó cuan­
do más con un sentido equivocado é i n ­
conscientemente idolátr ico;—nada de esto 
busquemos en la educación que, por lo 
común, se dá á las españolas , porque le 
falta, como hemos dicho, la base kd& una 
sólida ins t rucc ión . 

I V . 

E n este punto de nuestro trabajo, tóca­
nos señalar , siquiera sea someramente, 
los graves perjuicios que trae consigo la 
falta de educación en la mujer. 

Gonsidérese esta, ya con relación al ho­
gar doméstico, ó bien con respecto á la so­
ciedad en general, no puede negarse cier­
tamente la gran influencia que en una y 
otra parte ejercen, y de cuyo poder sobe­
rano al hombre no es dado prescindir. E l 
papel más hermoso y las funciones más 
nobles del santuario de l a familia están 
encomendadas á la mujer. Esposa ó ma­
dre, su posición es en extremo difícil, por 
lo mismo que en uno y otro caso raya en 

lo sublime. E l l a es la llamada á dar vida 
y tono al cuadro del hogar. S i no está lo 
convenientemente ilustrada para com­
prender su verdadera situación y poder 
dir igir bien al hombre á quien se halla 
unida por vínculos sagrados, puede labrar 
su infelicidad y la de toda una famil ia : las 
indiscreciones y necias exigencias (hijas 
legí t imas de la ignorancia), que á veces 
tienen las mujeres, son siempre or-ígen de 
disturbios en el matrimonio y causa de que 
el hombre falte, por pueriles miramientos, 
á deberes que su conciencia y la sociedad 
le imponen de consuno. S i las mujeres tu­
vieran donciencia de lo mucho que-estos 
deberes obligan, ellas fueran las primeras 
en respetarlos y nunca los pospondrían á 
su amor propio ó vanidad de esposas. Co­
mo madres, si el amor instintivo que las 
sublima é idealiza no está iluminado por 
la luz clara y apacible de una i lustración 
conveniente, se hallan expuestas á cada 
momento á cometer faltas irreparables y 
perjudiciales á las prendas más queridas 
de su corazón, á sus pequeñuelos é ino­
centes hijos, á esas plantas delicadas que 
se tuercen y pierden al más ligero descui­
do. ¿Quién duda que ese mismo amor ma­
terno que tanto nos admira y cautiva, es 
muchas veces la causa eficiente, aunque 
ciega, de ciertos vicios que observamos en 
los niños, y que concluyen por extraviar 
sus corazones y empañar la candidez de 
sus almas? 

De lo que acabamos de indicar respecto 
\ del hogar doméstico, puede deducirse la 

influencia que la i lustración ó ignorancia 
de las mujeres ejerce en la sociedad. Obra 
de ellas es casi siempre la educación y por­
venir de sus hijos, y si la patria ha de te­
ner buenos ciudadanos, menester es que 
las madres sepan dir igir á aquellos, que 
no infiltren en sus almas esas creencias 
e r r ó n e a s , esas absurdas preocupaciones 
con que todavía se alimentan, merced á la 
ignorancia en que viven las mujeres espa­
ñolas. Es preciso, además, que el amor de 
las madres no sea sólo instintivo, sino ilus­
trado, capaz de conocer y buscar el bien, 
y de predicarlo aún á costa de a l g ú n sa­
crificio que, si por el pronto parece infruc-
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tuoso, luego se o s t e n t a r á fecundo en bie­
nes y se rá un t imbre de g lo r i a para sus 
corazones, Y si esto es por lo que á los h i ­
jos respecta, no es menos grande y deci­
s iva aquella influencia considerada bajo 
el punto de vis ta de l a que l a mujer tiene 
sobre su esposo. Subyugado el hombre por 
las súp l icas fascinadoras unas veces, ame­
nazantes otras de l a mujer, suele no tener 
bastante fuerza de voluntad para resist ir­
las, y de jándose arrastrar por ellas, falta 
con frecuencia á sus convicciones y creen­
cias y á deberes cívicos y sociales. Recuer­
den los lectores l a célebre vo tac ión de l a 
base segunda, en l a que, s e g ú n l a fama 
pregona, dejóse sentir Ja influencia de a l ­
gunas mujeres, y d í g a n n o s si no debemos 
temer ahora que esa misma influencia 
venga á dar a l traste con algunos p r i n c i ­
pios proclamados por la r evo luc ión . S i r v a 
a l menos de aviso este recuerdo, que no 
deja de ser oportuno, dada l a act i tud que 
parte del bello sexo va tomando á propó­
sito de l a l iber tad rel igiosa, que si l a ma­
yor í a de las mujeres l a combaten, lo hacen 
inconvenientemente y casi siempre in s t i ­
gadas por manos ocultas. A h o r a b i e n : si 
l a educac ión de las e spaño l a s fuese lo que 
debiera ser, ¿ h a b r í a l u g a r á los males que 
tan á l a l ige ra dejamos apuntados m á s 
arr iba? 

N o , n i tampoco t e n d r í a m o s que l a m e n ­
tar otro m á s , hi jo, como los anteriores, de 
l a falta de i n s t r u c c i ó n en l a mujer, y que 
como ellos agobia con su enorme pesa­
dumbre á l a sociedad e spaño la . De la falta 
de i n s t r u c c i ó n se o r ig ina t a m b i é n l a falta 
de recursos para el sustento de la vida, y 
el lector sabe que en el abismo de l a nece­
sidad se precipitan muchas virtudes. E n 
otros países l a i n s t r u c c i ó n ha abierto á l a 
mujer anchos horizontes; pero en el nues­
tro l a ignorancia l a tiene encerrada en 
una dolorosa a l ternat iva . L a mayor parte 
.de las que necesitan y quieren trabajar, ó 
no encuentran en q u é , ó se ven reducidas 
á aceptar tareas rudas, superiores á sus 
fuerzas y casi siempre insuficientes para 
atender á sus primeras necesidades. A ñ á ­
dase á esto los extragos que causa l a i g ­
norancia, fomentadora de l a inmoral idad, 

y se t e n d r á una idea aproximada de l a 
importancia que, bajo todos conceptos, 
tiene la educac ión de l a mujer. 

V . . 

Piense el pa í s sobre lo dicho ar r iba ; me­
diten acerca de ello nuestros hombres de 
Estado, y tengan todos en cuenta que s i 
e d u c a r . á las mujeres es formar las gene­
raciones que es tán por venir , interesa, ur­
ge, apremia mucho ahuyentar las tinie­
blas en que tenemos sumida á l a mujer 
e spaño la . L o volvemos á repetir: á l a re ­
volución interesa mucho l levar á cabo es­
ta obra tan grandiosa como necesaria, en 
l a cua l estriba t a m b i é n l a consol idac ión 
de nuestras conquistas y l a magostad de 
los principios por el la proclamados. 

L a nac ión toda debe trabajar .en este 
I sentido; para ello cuenta hoy con un m e ­

dio excelente y de maravillosos resultados: 
i L A A S O C I A C I Ó N . H i j a predilecta de l a l iber­

tad, ella puede conseguir ,—y lo consegui­
r á ciertamente, si con verdadero e m p e ñ o 
y varon i l e n e r g í a se acomete l a empresa, 
—que se difundan por todas partes las es­
cuelas de n i ñ a s , y que l a educac ión y e n ­
s e ñ a n z a se reformen para que tengan el 
sentido p rác t i co , moral y religioso de que 
hoy carecen. 

Puede al mismo tiempo promover l a 
c reac ión de otros centros de e n s e ñ a n z a 
en donde se complete y perfeccione l a edu­
cación d é l a s mujeres, para lo cual p o d r í a n 
aprovecharse las escuelas normales de 
maestras y fomentarse las dominicales y 
de adultos. Puede asimismo crear para 
las mujeres cursos de segunda e n s e ñ a n z a , 
comprensivos, sobretodo, de aquellas asig­
naturas que m á s apl icación tengan á las 
industrias y oficios que mejor se avengan 
con l a naturaleza de la mujer. Y , en fin, 
puede poner en p r á c t i c a muchos medios 
para proporcionarles i n s t r u c c i ó n adecuada 
y para remover los obs tácu los que hoy se 
oponen á que se ensanche l a esfera de tra­
bajo de l a mujer, á fin de que és ta tenga 
nuevos y m á s eficaces medios de procurar­
se por s í , y de una manera honesta y en 
a r m o n í a con su c a r á c t e r , Los recursos ne-
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cesarios para la subsistencia. Si no se hace 
pronto todo esto,— que nos atrevemos á 
recomendar á La Asociación de la ^Ense­
ñanza que acaba de establecerse en Madrid 
con el aplauso y las simpatías de las per­
sonas cultas,— no esperamos grandes ade­
lantos, así morales como intelectuales, en 
nuestro pueblo, ni nos sorprenderán otros 
males que nos amenazan, y cuyo malhada­
do influjo sentimos al presente. 

Si educamos convenientemente á la mu­
jer, si destruimos su ignorancia, nos ha­
remos acreedores al aplauso imparcial de 
la historia, á las alabanzas de las gene-
racioaes venideras, y habremos asegura­
do los fueros de la justicia y del derecho 
y el triunfo de la libertad. 

P. A. G. 

CONOCIMIENTOS D E A G R I C U L T U R A . 

C o n s t i t u c i ó n d e l c u l t i v o . 

(Continuación.) 

Las regiones montuosas son, pues, las 
más á propósito para el gran cultivo, de­
biéndose emplear el pequeño en las ricas 
y fértiles vegas y el medio en las llanuras. 
En estos terrenos el labrador no debe i g ­
norar ninguna de las prácticas modernas. 
Debe buscar riego lo primero de todo; 
después abundantes abonos para sostener 
una constante y activa producción. Las 
razas ¡de animales deben ser excelentes y 
las cosechas magníficas. 

Digamos ya lo que debe entenderse por 
pequeño, medio y gran cultivo. E l peque­
ño es aquel en que no se emplean más 
fuerzas que las del hombre y su familia, 
alg*una vez auxiliadas, pero en pequeña 
escala, por las de los animales. E l medio 
es el en que se hallan proporcionadas las 
fuerzas humanas y las animales; y el 
grande el en que dominan estas. 

E l pequeño cultivo es el destinado á 
darnos las legumbres verdes y secas, las 
hortalizas y los tubérculos. E l grande 
dará en las montañas las raíces, forrajes 
y carnes, y en las llanuras, estepas y me­
setas, los cereales, el aceite y el vino. E l 
cultivo medio dará lo que el pequeño y el 
grande, con más las plantas industriales, 

tales como el algodón, lino, cáñamo, ru ­
bia, etc., y árboles como la morera, fru­
tales y demás. 

E n nuestra España tenemos practicado 
el pequeño cultivo en Murcia y Valencia, 
como también en Galicia, Asturias y pro­
vincias Vascongadas, si bien en estas tres 
últimas se practica el grande para carnes, 
aunque imperfectamente. 

Una buena parte del cultivo medio la 
encontramos en Aragón y Cata luña, y el 
gran cultivo en las Castillas, Andalucías 
y Extremadura, si bien los pequeños pro­
pietarios y cultivadores no son raros en 
las Castillas. Vemos por esta ligera reseña 
cómo el cultivo medio, al que con tanto 
acierto han sabido llegar los ingleses y 
alemanes como el más conveniente y per­
fecto, apenas se comprende ni se practica 
en nuestra España; resultado de esto, que 
donde debía practicarse el grande se prac­
tica el pequeño; donde el medio, el grande, 
siendo la consecuencia el empobrecimien­
to y la ruina de todos; y como todos debe­
mos procurar que esto no sea, estudiare­
mos con un poco más de atención los tres 
géneros de cultivo para ver los incon­
venientes de unos y otros y determinar 
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para nuestra España lo más acertado. 
Una familia labradora necesita solamen­

te para alimentarse 1.551 kilogramos de 
trigo, y comprendidas las demás necesida­
des de vestir y calzar, etc., 2.279 ki logra­
mos. Tenemos, pues, que con dos hectá­
reas de tierra de la llamada de pan llevar 
bien trabajada á brazo, bien cuidada y en­
tretenida, tiene una familia lo suficiente 
para satisfacer sus necesidades, siempre 
que no pague renta ó sea el terreno de su 
propiedad. E l padre puede cultivar una 
hectárea y la familia 1,64, siendo por lo 
tanto el trabajo de la familia al del padre 
como 638: 388. 

Esto, que está probado por las prácticas 
modernas, se halla sancionado por las an­
tiguas. 

Moisés, al dar posesión al pueblo de Is­
rael de la tierra prometida, la repartió á 
razón de tres hectáreas para cada familia 
de los Levitas, y 1,23 para cada una de las 
demás familias que formaban la masa po­
pular. 

Entre los romanos era aun menor la 
cantidad de tierra asignada á cada fami­
l i a , pues está averiguado que en los pr i ­
meros tiempos de Roma la herencia de 
cada ciudadano romano erañ.Q2jugera de 
tierra equivalentes á 50 áreas y 56 centiá-
reas, ó sea algo,más de media hectárea. 
Como los romanos atendían á su subsis­
tencia con una cantidad de tierra tan pe­
queña, apenas se comprendería, si no estu­
viera averiguado también el grande uso 
que hacían de las legumbres, y con espe­
cialidad de las habas, que aun hoy forman 
la base alimenticia de los pueblos meridio­
nales , pues hasta en el pan las introducen. 
Hay que tener en cuenta también que es­
tas habas son las llamadas de Egipto ó de 
Italia, las que á favor de un trabajo bien 
entendido y esmerado y de un clima be­
nigno y suelo fresco, alcanzan una altura 
de ios metros y dan 3.000 kilogramos de 
grano por hectárea. 

Supongamos fuera el siguiente el aso­
lamiento seguido en esta época por los 
romanos: 
25 áreas y 28 centiáreas de tri­

go produciendo 313 k.» 

25 id. , id. , id. de habas produ­
ciendo 758 kilos equivalen­
tes en trigo á 1.941 k . s 

TOTAL 2.251 k . 8 

Tendremos que de este]modo, ó sea con 
los 2.254 kilogramos de trigo era lo sufi* 
cíente, como antes digimos, para que una 
familia viviera. 

E n Irlanda en que una familia debe con­
sumir 28.488 kilogramos de patatas como 
equivalente de los 2.254 kilogramos de tri­
go, se obtiene aquella cantidad de patata 
sobre una hectárea de tierra, y sobre me­
nor superficie aun cuando el labrador po­
see pastos y algunas vacas. Pero como por 
lo g*eneral pagan los labradores de este 
país una renta, necesitan cuando menos 
para poder alimentar la familia 1,50 hec­
táreas. 

A dos hectáreas por cada familia dé cin­
co individuos, la España que comprende 
una superficie de 50 millones de hectáreas, 
de los que solo tiene 27 entregados al cu l ­
tivo, podría alimentar en estos 27 millo­
nes, 67 y medio millones de habitantes. 

Estos datos, cálculos y conocimientos 
nos parecen muy dignos de tenerse en 
cuenta, especialmente hoy que nuestro 
país acaba de entrar de lleno por las puer­
tas de la escuela democrática. Sabido es 
que uno de los principios de esta escuela 
es la división de la propiedad, y como po­
dría irse en esto hasta la exageración, 
prueban dichos datos que todo tiene un lí­
mite, y que no es posible, dentro de las 
costumbres modernas, llegar al límite de 
las sociedades primitivas. 

E n efecto, un pueblo eu las condiciones 
expresadas de cultivo, es decir, consu­
miendo todo lo que produce, no podría 
subsistir hoy, porque no podría levantar las 
cargas del Estado, ni en hombres porque 
todos serian necesarios al cultivo, ni en di­
nero, porque no lo habría, 

Y lo que es peor que esto, el principal 
mal estaría en la pérdida de una sola co­
secha, que produciría un hambre general, 
y con ella la desolación y la epidemia. 

Tampoco podría haber artist-s que h i -
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c i e r a n e l c a l z a d o , e l v e s t i d o , las he r r a ­
m i e n t a s y d e m á s ú t i l e s necesar ios ; no ha­
b r í a h o m b r e s c i e n t í f i c o s e n c a r g a d o s d e l 
fomento y d e s a r r o l l o de l as ar tes y c i e n ­
c ias , po rque todos e s t a r í a n o b l i g a d o s á 
t r aba j a r l a t i e r r a p a r a p roveer á su a l i ­
m e n t a c i ó n . 

E s t o s son los ¿ i n c o n v e n i e n t e s que pre­
senta e l p e q u e ñ o c u l t i v o cuando se h a l l a 
g e n e r a l i z a d o en u n a n a c i ó n . P o r esta c au ­
sa en C h i n a e l exceso de p o b l a c i ó n e s t á 
r e p r i m i d o p o r l as h a m b r e s p e r i ó d i c a s que 
l a d i e z m a n y por e l uso h a b i t u a l de l a ex­
posición de los n i ñ o s . 

T e n e m o s , p u e s , que e l p e q u e ñ o c u l ­
t i v o no es conven ien te p a r a los mode rnos 
pueb los c i v i l i z a d o s , y que no s i n p e l i g r o se 
le puede p e r m i t i r s a l i r de c ie r tos l í m i t e s . 

E n t r e m o s a h o r a en e l g r a n c u l t i v o . 
E s t e es o t ro e x t r e m o no menos p e l i g r o ­

so que e l an t e r i o r , c u a n d o ejerce su a c c i ó n 
sobre los cereales , acei tes y v i n o s . E n este 
s i s t ema l a r e c o l e c c i ó n de l as cosechas e x i ­
g e en u n m o m e n t o dado u n n ú m e r o de 
obreros s u p e r i o r a l que c o m u n m e n t e h a ­
b i t a los pueb los r u r a l e s , y s i l a s c i r c u n s ­
t anc ia s g e o g r á f i c a s no ponen en con tac to 
á dos pueb los c u y a s cosechas dejen de te­
ner l u g a r s i m u l t á n e a m e n t e , e l que prac­
t i c a e l g r a n c u l t i v o t iene por p r e c i s i ó n 
que l i m i t a r s e a l c u l t i v o de vejetales que 
no e x i j a n h a b i t u a l m e n t e s ino u n cor to n ú ­
mero de b razos . Y a u n a s í t iene que r e ­
n u n c i a r á ios c u l t i v o s que p r e c i s a n e s c a r ­
das p e r i ó d i c a s , l l e g a n d o á e n c o n t r a r ha s t a 
embarazoso y d i f íc i l e l c u l t i v o de los ce­
r ea l e s , v i é n d o s e en l a neces idad de redu­
c i r g r a d u a l m e n t e este c u l t i v o y fomentar 
los forrajes y g a n a d o s . 

E s t o es p r ec i s amen te lo que acontece en 
n u e s t r a s C a s t i l l a s , c u y o s p rop i e t a r i o s y 
l a b r a d o r e s , po r desconocer en su m a y o r í a 
estas ve rdades a g r í c o l a s , no ponen e l de­
b ido r e m e d i o . ¿ Q u é s e r á de este p a í s e l d i a 
que p o r u n a c i r c u n s t a n c i a c u a l q u i e r a deje 
de verse a u x i l i a d o en l a r e c o l e c c i ó n de ce­
rea les por los b r a z o s g a l l e g o s ? ¿Y en a ñ o s 
abundan te s , de jan de p a g a r j o r n a l e s fabu­
losos a u n con tando c o n este a u x i l i o ? 

L a s g r a n d e s p rop iedades son buenas so­
l a m e n t e en e l caso de estar b i en exp lo ta -

das y d i r i g i d a s por h o m b r e s de c i e n c i a y 
de d i n e r o ; pues que de este modo los b ra ­
zos son r eemplazados p o r m á q u i n a s , y e l 
d i r ec to r , v a r i a n d o has ta lo posible los c u l ­
t ivos y cosechas, sabe a r m o n i z a r l a s fuer­
zas de que d ispone c o n los t rabajos á que 
deben ser a p l i c a d a s . 

E n nues t r a E s p a ñ a apenas h a y e jemplos 
de u n a e x p l o t a c i ó n semejante , y en I n g l a ­
t e r r a , que es donde se v e n bas tan tes , se 
v a n c r eyendo h a s t a pe r jud ic ia les , pues que 
se h a l l e g a d o á c o m p r e n d e r que e l g r a n 
c u l t i v o t iene l í m i t e s puestos por l a m i s m a 
n a t u r a l e z a de l as cosas , como sucede a l 
p e q u e ñ o c u l t i v o . 

L a s p rop iedades i n g l e s a s demas iado 
g r a n d e s (300 ó 400 I h e c t á r e a s ) , á pesar de 
f o r m a r u n solo pedazo de t i e r r a ó coto re­
dondo, e s t á n sujetas á i n c o n v e n i e n t e s reco­
noc idos , á no ser que c u e n t e u con m u c h o s 
pastos. C u a n d o los cereales f o r m a n par­
te de l a e x p l o t a c i ó n , l a s d i s t anc i a s á r e ­
c o r r e r po r los h o m b r e s , los a n i m a l e s y 
los aperos de l a b o r , y a u n v a l i é n d o s e de 
los medios m á s perfeccionados i n v e n t a d o s 
has t a e l d i a , l l e g a n á ser p é r d i d a s no tab les 
de t i e m p o y fuerzas*. A d e m á s , no basta u n 
solo jefe p a r a v i g i l a r u n a e x p l o t a c i ó n t an 
ex tensa , po r lo que se cree e s t a r í a n mejor 
todas las de esta clase d i v i d i d a s e n e x p l o ­
tac iones de 50 á 100 h e c t á r e a s , y a r r e n d a ­
das á i n d u s t r i a l e s con c a p i t a l y c i e n c i a . 
D e este m o d o , y r e fo rmado e l p e q u e ñ o 
c u l t i v o , como y a se ha d i c h o , se a u m e n t a ­
r á n y d o m i n a r á n las exp lo tac iones med ias 
de 50 á 100 h e c t á r e a s que parecen ser las 
mejores p a r a e l g é n e r o de c u l t i v o adop ­
tado. 

N u e s t r a E s p a ñ a t iene que e n t r a r t a rde 
ó t e m p r a n o por este c a m i n o s i h a de verse 
r e g e n e r a d a a l g ú n d i a , pues s i n g r a n p e l i ­
g r o p a r a s u h o n r a y segur idadj no es p o ­
s ib le l a c o n t i n u a c i ó n de u n desorden t an 
l a m e n t a b l e en l a c o n s t i t u c i ó n de l a p ro -
p i edad y de l c u l t i v o de su sue lo . P a r a e l lo 
es prec iso p r o t e g e r l a f o r m a c i ó n de capi ta ­
les y p r o p a g a r e x t r a o r d i n a r i a m e n t e l a 
i n s t r u c c i ó n . De este m o d o , las p e q u e ñ a s 
exp lo t ac iones d e s a p a r e c e r á n a l l í donde l a 
r i q u e z a se i n d i q u e . 

H u b o u n t i empo en que se a t r i b u y ó en 



Inglaterra al gran cultivo el reemplazo 
de los bueyes por los caballos, y los bra­
zos por las máquinas, como igualmente la 
inmensa compra y empleo de abonos, la 
construcción de caminos y cercados, las 
nivelaciones de terrenos, excavaciones, sa­
neamientos, riegos, etc., etc. Después se 
ha visto lo equivocado de esta creencia, 
pues que todo ello no era peculiar del 
gran cultivo, sino de la instrucción agr í ­
cola y del inteligente empleo del capital. 

Todos aquellos trabajos y sustituciones 
no son ignorados por pequeños, media­
nos ni grandes donde la agricultura se 
sabe y practica, y donde se comprende la 
filosofía del cultivo, y lo son únicamente 
allí donde los cultivadores son pobres é 
ignorantes. Si es rica la agricultura i n ­
glesa, no es menos hábil é ilustrada. 

Los agricultores ingleses, aun los más 
pequeños, disponen de toda suerte de me­
dios para estar al corriente del menor pro­
greso que se hace en su arte. Ponen vo­
luntariamente en aprendizaje á sus hijos 
en casa de aquellos labradores que se dis­
tinguen por una habilidad particular, y no 
temen pagar por ello pensiones que ha­
rían retroceder á nuestros ricos labrado­
res. Estos, sin embargo, por no haber en­
tre nosotros labradores industriales, ó sea 
teórico-prácticos en el arte, los dedican 
con grave perjuicio de los padres, de los 
hijos y del Estado á las carreras de médi­
cos, curas, abogados, escribanos, etc., y 
el que no sirve para esto , le queda siem­
pre el gran recurso, el recurso de los re­
cursos, el Tesoro público, al que ningún 
español pierde la esperanza de dar un pe­
llizco tarde ó temprano. 

Otra de las particularidades que distin­
guen á los agricultores ingleses son los 
meetings ó reuniones que celebran para 
comunicarse los resultados, reflexiones y 
experiencias de cada uno. Las exposicio­
nes de útiles y herramientas, arados, ani­
males, frutos, etc ,son promovidas por in-
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finidad de asociaciones, en las que los gran­
des señores y personas principales son las 
primeras á ingresar y á disputar los pri­
meros premios. De este modo, la ignoran­
cia y la pobreza han dejado de ser patri­
monio exclusivo de la clase agricultora. 
¡Cuándo podremos nosotros decir otro 
tanto! 

Las sociedades agrícolas disponen dé 
cuantiosos fondos, adquiridos unos por 
suscricion , y otros, ia mayor parte, por 
donativos de personas agricultoras ó no, 
pero apasionadísimas todas por la agri­
cultura y la prosperidad y buen nombre 
de la patria. 

La Sociedad Real central cuenta 4.000 
miembros anuales y 1.000 vitalicios. Los 
primeros son pequeños propietarios y sim­
ples arrendatarios. E l tanto más común 
de la suscriciou anual es de 100 rs.: la de 
los vitalicios 1.000 , y las de los llamados 
gobernadores 5.000. 

Con estos recursos, aumentados con los 
donativos de la Sociedad, cuenta con más 
de dos millones mensuales, que se dedi­
can á activar el progreso de la agricul­
tura nacional, á los gastos de las confe­
rencias semanales, en las que se discuten 
las cuestiones agrícolas á la orden del dia, 
á la publicación de una excelente revista 
en la que aparecen las memorias dignas 
de ser conocidas. Paga profesores para en­
señar las ciencias aplicadas á la agricul­
tura, y entre ellos un químico encargado 
especialmente de verificar los análisis que 
se le piden de tierras y abonos. 

Abre cada año esta sociedad, y este es el 
principal objeto de su fundación, un gran 
concurso de animales, máquinas arato-
rias, etc., etc., á la que es convocada la 
Inglaterra toda, ejerciendo por estos me­
dios una influencia enorme sobre el pro­
greso agrícola, al que presta importantí­
simos servicios sin mezclarse para nada la 
influencia oficial. 

(Se continuará ) 

AGUSTÍN CAÑAS. 
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CONOCIMIENTOS D E I N D U S T R I A . 

E l g u s a n o d e s e d a y l a s e r i c u l t u r a (1). 

1. 

En nuestro artículo anterior nos ocupa­
mos de la descripción del gusano de seda 
y de su capullo, tocándonos hoy dar algu­
nos detalles respecto á la sericultura ó cul­
tivo de la seda, y de la historia de este fa­
moso producto. 

Desde la dominación de los árabes hasta 
nuestros dias, casi todos los gobiernos que 
se han sucedido miraron con especial pre­
dilección el desarrollo de la seda en Espa­
ña, habiéndola comprendido en la catego­
ría de arte mayor. Granada y otros países 
meridionales en lo antiguo, fueron el em­
porio de esta industria con sus renombra­
das manufacturas. En el día se halla bas­
tante desarrollada en muchas de nuestras 
provincias, y aun pudiera extenderse á 
algunas otras si se pensara seriamente en 
fomentar el cultivo de la morera, aprove­
chando para ello localidades hoy impro­
ductivas. 

Los anales chinos justifican que el uso 
de aquel artículo se remonta á los tiempos 
más antiguos, supuesto que al emperador 
Fou-Hi (3.400 años antes de nuestra era) 
se atribuye haberlo aplicado á un instru­
mento músico de su invención. La indus­
tria sericícola se hallaba entonces tan poco 
adelantada, que solamente cuidaban de 
utilizar la oruga en su estado salvaje, 
hilando la borra ó filo-seda que producía, 
sin noción alguna de sistema que multi­
plicara las crias y conservara sin romper­
se los capullos. 

E l origen de esta doble industria se debe 
á una emperatriz llamada Siling-Chi, que 
reinó hace unos 4.500 años, y á la que tam­
bién se atribuye, como muy en consonan­
cia con la coquetería de su sexo, la inven-

(1) Véase el núm. 21, pág. 325. 

cion de las telas de seda de reluciente 
aspecto. 

Los chinos comprendieron sin duda con 
admirable instinto el manantial de cons­
tante riqueza que el monopolio de este ar­
tículo les prometía, y á fin de asegurárse­
lo establecieron á lo largo de sus fronte­
ras una vigilante guardia que impidiese, 
bajo pena de muerte, la exportación de la 
simiente del árbol y la del insecto. 

Con semejantes precauciones, permane­
ció por más de veinte siglos ignorado el 
secreto de la materia que daba origen á 
tan maravillosos tejidos. Creyóselos a l 
principio formados de una especie distinta 
de algodón; pensóse también si procede­
rían de la tela trabajada por una araña 
gigantesca, y mil otras versiones se hicie­
ron á cual más absurdas sin obtener la 
solución del problema, y á despecho de 
diversas tentativas frustradas en el mismo 
país de su procedencia. Entretanto, el 
precio de este artículo era tan sumamente 
elevado, que el emperador Aureliano, des­
pués de sus conquistas de Oriente, hubo 
de negar á su esposa una pieza de seda 
que le pidió, como objeto de lujo inmode­
rado para una emperatriz romana. 

Como era natural sucediese, con un se­
creto encomendado á millones de indivi­
duos, el monopolio, dependiendo de aquel 
necesariamente, debía encontrar un tér­
mino. A una mujer se debió taníbien la 
implantación de esta industria, fuera del 
alcance de tan restrictivas leyes. Hacia el 
año 140 (antes de Jesucristo) una princesa 
de la dinastía de los Han, prometida del 
rey de Khotan, en el centro de Asia, supo 
no existia la morera, ni por lo tanto el 
gusano de seda en el país que habia de 
habitar toda su vidaN. Sin duda hubo de 
parecerle cosa imposible renunciar por 
siempre á las magníficas telas en que se 
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envuelven las mujeres del celeste imperio, 
pues al acercarse á la frontera ocultó en­
tre sus cabellos la simiente del árbol y la 
del gusano, pasando por entre los guar­
das, que no se atrevieron á poner sus ma­
nos sobre una hija del cielo, carácter allí 
atribuido á los que nacen de estirpe real. 

Este fué el primer paso dado para acli­
matar fuera de la China tan codiciado 
artículo, que por el pronto prosperó ad­
mirablemente en el país del Khotan. E l 
progreso, no obstante, se hizo notar muy 
lentamente en el comercio del mundo: el 
monopolio ejercido en la China se repro­
dujo en cada nuevo Estado dueño del se­
creto, que procuraba realizar pingües ga­
nancias á la sombra de una severa prohi­
bición. 

II. 

Hasta el año 552, bajo Justiniano, no 
poseyó Europa la codiciada simiente de la 
morera. Por entonces dos religiosos de la 
orden de San Basilio remitieron á dicho 
emperador una buena cantidad de ella 
que habían traído del interior del Asia. 
Para conseguir su objeto tuvieron que to­
mar aun más precauciones que la prince­
sa china, lográndolo al cabo, gracias á la 
ingeniosa idea que pusieron en práctica, 
de ahuecar los bastones en que se apoya­
ban, rellenando su interior de tan precio­
so contrabando. Quinientos años después 
de Jesucristo, dos frailes griegos llevaron 
á Constantinopla huevos ó simiente de 
gusanos de seda, y enseñaron á criar tan 
maravilloso insecto. No tardó en cundir 
el arte por la Grecia, si bien el precio su­
mamente elevado de los tejidos continuó 
solamente al alcance de los más ricos y 
poderosos: levantáronse fabricasen Tebas, 
en Atenas y en Corinto, siendo este ramo 
de riqueza uno de los más grandes recur­
sos de que dispuso el imperio romano. 

Extendióse después esta industria por 
toda Italia, Sicilia y la Morea. En Fran­
cia no se conoció hasta el sigdo X V , rei­
nando Carlos VIII, y en España la intro­
dujeron los árabes, donde alcanzó tal des­
arrollo y tan justa celebridad que, á prin­

cipios del siglo X V I los tejidos, de las 
fábricas españolas no tenían rivales ni en 
oalidad ni en consistencia en los primeros 
mercados de Europa. De todos los anti­
guos reinos de España, Granada fué don­
de hizo más progresos esta industria y 
donde más importancia alcanzó, debido á 
la innumerable cantidad de moreras que 
poblaban sus campos y á la profusión de 
telares establecidos en todas sus pobla­
ciones. «El trato de la cria , dice Luis del 
Marmol en su Historia de la rebelión de 
los moriscos de Granada, es tan rico en 
aquel reino, que se arrienda el derecho 
que pertenece á S. M . en 68 cuentos de 
maravedís cada año, ó sean 181.500 duca­
dos de oro.» Aun después de la conquista 
de Granada y de las rebeliones y expulsión 
de los moriscos que se sucedieron, se re­
cogía en aquel país un millón de libras de 
seda. 

Tan inmensa riqueza, no obstante , de­
bía desaparecer más tarde por la exorbi­
tancia del impuesto que llegó á pesar sobre 
este artículo, cuyos beneficios hubieron 
de reducirse tanto, que trajeron consigo el 
abandono de la industria, hasta que Fer­
nando VI restableció muy oportunamente 
las antiguas fábricas de Talavera, donde 
se producían ricos y celebrados tejidos de 
oro y plata, terciopelos, telas labradas y 
preciosos damascos. Más tarde perdieron 
estas renombradas fábricas la importancia 
que habían alcanzado ante el inmenso 
desarrollo que obtuvo en Valencia la fa­
bricación. Bajo el reinado de Carlos III 
recibió un impulso considerable, al que 
contribuyeron los antiguos gremios de 
aquella importante ciudad, así como los 
de Toledo. 

A fines del siglo XVIII la cosecha anual 
de la seda no ascendiaen España más que á 
606.800 kilogramos, mientras que en 1849 
ascendía á 1.104.000 kilogramos. En los 
años 1850 y 51 se fué extendiendo el culti­
vo gradualmente desde Valencia, Murcia, 
Alicante, Granada y Talavera á muchas 
otras provincias. Obtuviéronse á la vez 
favorables resultados de los ensayos que 
para aclimatar el gusano se hicieron en 
Aragón, Galicia y las dos Castillas, así 
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como en Sevilla y Cataluña. En este últi­
mo punto son notables por su belleza los 
tejidos y terciopelos de todas clases que 
allí se producen. 

En Valencia, donde se ha desarrollado 
más considerablemente la industria de que 
nos ocupamos, existen más de 400 tornos 
que hilan diariamente cada uno sobre tre­
ce libras de capullo , empleándose más de 
4.700 operarios en los telares allí estable­
cidos, pudiéndose calcular en 3 millones 
y medio de duros el valor de la cosecha en 
este reino y en el de Murcia, y en 800.000 
el de la que se recoje en el" Alto y Bajo 
Aragón. Cataluña sostiene 3.000 tejedores 
aplicados á este ramo, y en Sevilla las fá­
bricas se extienden y mejoran, mantenien­
do un número considerable de brazos. 

Reseñemos algunos de los principales 
Estados en que alcanzó algún desarrollo 
este artículo. Turquía es uno de ellos, dis­
tinguiéndose principalmente los produc­
tos de las hilanderías de Brusa; las de A i n 
Hamade, cerca de Beyrut, en Siria, y los 
de Andrinópolis, Damasco y Esmirna. 

E n Argel va tomando un incremento 
que amenaza á España con una temible 
competencia, debido á la gran importan­
cia que allí se ha dado á la plantación de 
la morera. 

En Italia también se obtienen buenas 
sedas, siendo las de Toscana las mejores 
por el esmero que ofrecen en su hilado. 
Francia, según datos oficiales, produce 
anualmente 30 millones de kilogramos de 
capullo, cuyo valor es de 450.000.000 de 
reales. 

Por último, en Inglaterra se ba tratado 
de aclimatar esta industria, si bien hasta 
el presente los resultados fueron bien poco 
satisfactorios. 

III. 

La cria del gusano de seda se obtiene en 
edificios situados junto á las plantaciones 
de morera, y que se hallen suficientemen­
te ventilados. Compónense generalmente 
de una pieza ó cámara grande para los 
gusanos que trabajan: de otra más peque­
ña para los de primeras edades, aplicada 

también á la incubación: de otra bastante 
capaz que contenga el calorífero ó la es­
tufa y el ventilador; y de un almacén de 
hoja, proporcionado á la extensión que se 
trate de dar á la cria. 

La simiente de gusano se coloca en ca­
jas de madera forradas interiormente de 
papel, y en esta disposición se la somete á 
una temperatura de 20 á 24 grados. La 
época de avivar la simiente ha de ser en 
la primavera y en la época en que las mo­
reras principian á dar hoja, con el fin 
de que á su nacimiento encuentre el gu­
sano su alimento preparado. Calcúlase en 
dos libras diarias de hoja la cantidad que 
consumen los 40.000 gusanos que produce 
una onza de simiente. 

A los tres ó cuatro dias se han avivado 
ya los huevos, notándose á los gusanillos 
en movimiento, ó bien pegados al papel ó 
lienzo de que se hallan forradas las cajas: 
entonces se colocan sobre ellos unos pape­
les agujereados y encima unas hojas tier­
nas de morera. Los gusanillos, atraídos 
por el alimento , pasan al través de los 
agujeros, y entonces se les coloca en otras 
cajas, hasta que más crecidos puedan ser 
trasportados á los cañizos que á continua­
ción describiremos. 

Establécense á lo largo de las paredes 
en el edificio ó mañaneria destinado á la 
cria del gusano, unas especies de bastido­
res de papel ó de lienzo á manera de es­
tantes que distan de sí, por lo común, un 
pié; cada pié cuadrado puede contener 
95 gusanos; de modo, que una tabla de 
20 pies de largo y 3 de ancho podrá servir 
para la cria de 5.700 gusanos, bastando 
unas siete tablas para contener la produc­
ción de una onza de semilla. Los estantes 
deben colocarse aislados, de forma que sea 
fácil la circulación entre ellos. 

Instalado el gusano en los cañizos, se 
les echa hoja de morera en abundancia 
para que nunca les falte alimento. Este 
deberá renovarse á menudo por otro más 
apetitoso y fresco, lo que constituye una 
operación que aun cnando parece difícil, 
se efectúa por un ingenioso medio que la 
simplifica mucho. Consiste en tender so­
bre los gusanos , luego que desechan una 
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comida, una red cargada de nueva hoja á 
cuyo olor acuden en seguida, dejando de­
sierto el sitio que antes ocupaban. Enton­
ces se limpia este de desperdicios y se les 
vuelve á él, sacándoles por medio de otra 
red del paraje donde se colocaron á favor 
de la anterior. Otro sistema se sigue tam­
bién, colocando, como cuando nacen, plie­
gos de papel agujereados y cubiertos de 
hoja. 

La igualdad de edades es uno de los 
puntos á que preferentemente debe aten­
derse, para evitar la confusión que resul­
taría en un mismo cañizo, si en el mo­
mento de estar unos mudando, se halla­
sen otros ya crecidos y en disposición de 
tejer. Por medio de las clasificaciones se 
logra reunir todos aquellos cuyo desarro­
llo es uniforme, empleando para ello el 
método de la entresaca, que consiste en 
colocar sobre los guísanos unas piezas de 
tul de algodón cubiertas de una capa de 
hoja bastante ligera. Los que se hallan 
dormidos permanecen necesariamente en 
su sitio, mientras que los demás, de diver­
sa edad que los otros, suben á la red y se 
colocan entre la hoja; pudiéndose enton­
ces trasportar la red á otro cañizo vacío, 
y repetir en este la operación para entre­
sacar aun los que difiriesen en edad. Con 
tal procedimiento, se obtiene, además de la 
clasificación, el no molestar á los que es­
tán dormidos sufriendo la muda, con el 
peso de las hojas que habrían de echarse á 
los despiertos. 

Después de las cuatro crisis por que pasa 
el gusano, según ya referimos, se los ins­
tala entre ramas de brezo, á fin de que en 
ellas elijan sitio á propósito donde cons­
truir su capullo. Durante el trabajo no de­
ben ser inquietados en lo más mínimo, es­
perando el momento de la conclusión de 
la obra. * 

Para hilar con provecho la seda del ca­
pullo, se necesita indispensablemente que 
este se halle intacto, lo que no sucedería 
si se esperase á que saliera la mariposa 
rompiendo su espesor. Para evitar este ex­
tremo, hay que ahogar las crisálidas, so­
metiéndolos á un calor seco de 60°, bajo el 
cual perecen, habiendo antes cuidado de 
conservar los capullos necesarios á la pro­
ducción de la simiente necesaria para la 
cosecha inmediata. 

Obtenida la seguridad de hallarse ente­
ro el capullo, la operación que sigue es la 
del hilado del capullo después de despojar­
los de la baba ó borra que los cubre. Con­
siste aquella operación en sumergir los ca­
pullos así limpios en una caldera de hierro 
suficientemente caldeada, los que se en­
carga de agitar fuertemente la hilandera 
con una escobilla, á la que poco á poco se 
van adhiriendo los cabos de seda de los ca­
pullos, reblandecidos con el agua caliente: 
recoge después entre sus dedos dichos ca­
bos, y separándolos en dos partes iguales, 
los retuerce ligeramente é introduciéndo­
los por unos agujeros dispuestos al efecto 
en el torno, los entrega á otra operaría 
encargada de engancharlos al devanador, 
en el que simultáneamente se forman dos 
madejas, que se empaquetan después en 
cajones ó armarios hasta remesarlas á las 
fábricas, en dond!e la industria ha consti­
tuido el arte de tejer. 

Hemos expuesto ligeramente algunos 
detalles sobre la historia y fabricación de 
la seda, fijándonos en su origen é impor­
tancia y en las diversas trasformaciones 
por que pasa este ramo de la industria, 
llegada en Europa, hoy día, al más alto 
grado de prosperidad. 

E . SANTOYO. 
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H I S T O R I A P O L I T I C A . 

L A P É R D I D A D E L A S A M É R I C A S . 
I 

(Conclus ión. ) 

VI. 
De todo lo expuesto, resulta: 
1.° Que la Central no tomó medida alguna 

liberal respecto de América, contentándose con 
proclamar la igualdad de aquellos reinos con 
los de la Península, si bien interpretándola, al 
convocar los diputados americanos para la Jun­
ta, de un modo desfavorable á Ultramar. 

2 0 Que la Regencia (es decir, la primera Re­
gencia del Obispo de Orense, el General Casta­
ños, el Consejero Saavedra, D, Antonio Escaño 
y D. Miguel de Lardizabal) no solo siguió una 
conducta semejante á la de la Central, al lla­
mar los diputados á Cortes de América, sino 
que después de conceder la libertad de comercio 
revocó su acuerdo, y luego de vista la resisten­
cia de los americanos á continuar en el statu 
quo y á escuchar á los que enviados por la Re­
gencia se presentaban allende los mares con las 
manos vacías de reformas y solo con buenas pa­
labras en los labios, determinó prescindir de 
todo otro recurso que el de las armas, sin tomar 
antes ni después una sola disposición liberal. 

. 3.° Que las Cortes extraordinarias de 1810, 
si bien á poco de reunirse, repitieron la decla­
ración de igualdad de los reinos de Ultramar 
con los de la Península, y dieron una amplia 
amnistía á los rebeldes de América, sin embar­
go, mantuvieron intacto el statu quo, con lo que 
claro está que aquellas medidas no podían pro­
ducir los deseables efectos; y si al cabo decre­
taron algunas reformas de verdadera importan­
cia, ni estas fueron todas las que hubieran con­
venido, y los americanos enérgicamente recla­
maron, ni las acordaron cual cumplia, esto es, 
con resolución, con oportunidad, quizá de un 
golpe, sin reservas y con valentía. 

4. ° Que la misma Constitución del 12, pro-
- mulgada muy luego en América y tenida por el 

summum de las concesiones posibles y el límite 
de las aspiraciones liberales, sin embargo, 
no era bastante para satisfacer las necesidades 
de Ultramar, pues que, en su afán de igualar 
aquellos países con los de la Península, no con­
cedía á las corporaciones y autoridades provin­
ciales de aquellas tierras más poderes que á los 
de estas]; poderes escasos, determinados por un 
principio centralizador que si perjudicial en Eu­
ropa, era absolutamente imposible en América 
—mientras, por otra parte, subsistía, aunque 
interinamente, la organización económica colo­
nial, de todo punto inconciliable con las exigen­
cias de la época y la voluntad manifiesta de los 
americanos. 

5. ° Que aun suponiendo que los acuerdos de 

las Cortes hubiesen sido otros, nunca su efica­
cia se habría hecho sentir bajo la administra­
ción de los hombres nombrados por la Regencia 
para gobernar los países ultramarinos: hom­
bres de temperamento y educación absolutistas 
é incapaces de comprender y practicar un régi­
men liberal, que antes bien combatieron con 
sus atropellos infinitos, sus persecuciones sin 
tasa y hasta la suspensión, que acordaron de la 
Constitución, después de haberla violado de un 
modo repugnante y escandaloso, á los dos ó 
tres meses de proclamarla allende los mares. 

Y 6.° Que la meticulosidad de los legislado­
res y gobernantes de acá en conceder las amplias 
reformas que la situación de Ultramar exigía, 
y más si cabe, la conducta impolítica y tiránica 
de los Vireyes y Capitanes generales, fueron 
fomentando el descontento de los americanos, 
produciendo odios y creando intereses contra­
rios á la Madre patria, hasta un punto tal, que 
la separación de las Colonias llegó á ser el vivo 
e incesante deseo de la universalidad de los co­
lonos. 

Ahora bien, si las cosas han pasado así, y re­
tamos á cualesquiera á que rectifique uno solo 
de nuestros asertos, ¿con qué derecho y con 
qué ün, uno y otro dia se grita que la libertad 
y las concesiones de los hombres de Cádiz fue­
ron la causa de la pérdida de las Araericas? 

Y no se diga que aun cuando aquellas conce­
siones (suponiendo que respondiesen completa­
mente á las necesidades de Ultramar) hubiesen 
tenido efecto al principio,—en el año nueve, por 
ejemplo,—las cosas hubieran seguido una mar­
cha análoga, porque la idea separatista estaba 
en la mente de los colonos, y todo lo que no fue­
ra acceder por completo á tan extravagante 
exigencia, era para los americanos como acuer­
do de poca monta y de ninguna eficacia. Seme­
jante observación es necesario u.irarla despa­
cio—tanto más , cuanto que después de todo es 
una contra-prueba de las afirmaciones que nos 
hemos permitido en este ligerísimo trabajo. 

Que la independencia de las Arnéricas reco­
noció muchas y diferentes causas, ya lo digimos 
al principio de estos artículos. Aun prescin­
diendo de las exigencias de las leyes históricas 
que explican la descomposición de los grandes 
cuerpos para que se formen individualidades 
poderosas, con vida y fin propios, el ejemplo de 
la emancipación del Norte-América, auxiliada 
por los reyes de España en odio á Inglaterra, 
así como el de la separación del Brasil; la in­
fluencia de la Revolución francesa, con sus ideas 
soberbias, generosas, fecundas, más profunda­
mente perturbadoras; las sugestiones de los 



ingleses y de todos los interesados en que el 
ant iguo r é g i m e n colonial despareciese, para el 
logro de su provecho: el ejemplo mismo d e ' E s -
p a ñ a , sacando fuerzas de donde nadie las espe­
raba, resistiendo al coloso del siglo y g o b e r n á n ­
dose en ausencia de sus reyes, como n a c i ó n 
independiente y soberana;—todo esto, y mucho 
m á s , que no es necesario consignar ahora que 
no estudiamos en l a pleni tud de sus causas el 
movimiento americano de principios del s ig lo , 
todo c o n c u r r i ó para que aquellos sucesos se ve­
rificasen y las relaciones de la Metrópol i y las 
Colonias e s p a ñ o l a s revistiesen el c a r á c t e r l a ­
mentable que ofrecen de 1809 á 1814, y aun con 
posterioridad hasta 1820. Más al propio t iempo 
que esto, es necesario reconocer que l a ocasión 
de que tantas y tan poderosas influencias p r o ­
dujesen sus efectos, y de un modo por todo ex­
tremo doloroso, la proporcionaron los gober­
nantes y legisladores e s p a ñ o l e s de aquella c r í ­
t i ca época . 

S i n g é n e r o de duda, en A m é r i c a habia á 
pr incipios del s iglo hombres capaces de com­
prender l a necesidad m á s ó menos imperiosa 
de una s e p a r a c i ó n de la Metrópol i y las C o l o ­
nias . S i n duda a lguna , allí exis t ia u u grupo 
apasionado de enemigos de E s p a ñ a , dispuesto 
á u t i l i za r el ejemplo que las d e m á s Colonias 
del mundo daban, y los auxi l ios que les podian 
prestar ingleses y holandeses para el logro del 
pensamiento de e m a n c i p a c i ó n : pero lo que 
t a m b i é n aparece como incontestable es que 
este grupo era poco numeroso, r e d u c i d í s i m o , y 
que l a inmensa m a y o r í a del pa í s , s i descontenta 
del r é g i m e n colonial , n i s o ñ a b a en separarse 
de la Madre pa t r ia . Es to ya lo hemos dicho a l 
pr incipio de este trabajo, y conviene repetirlo 
a q u í de nuevo. 

Por tanto, locura hubiera sido en los p r ime­
ros dias de 1810, cuando l a revo luc ión amane­
cía en Caracas y Méjico y Buenos-Aires , l evan­
tar l a bandera separatista. A s í que los mismos 
part idarios de la e m a n c i p a c i ó n , aquellos h o m ­
bres que desde el pr imer d ia comprendieron 
que l a revoluciou solo podia concluir en l a i n ­
dependencia de las A m é r i c a s , aquel grupo que 
no se hubiese nunca contentado con las refor­
mas hechas por E s p a ñ a , aun al pr incipio del 
movimiento americano , se cuidaron mucho de 
no susci tar prevenciones, y protestando un 
amor y un respeto profundo á la Madre patr ia , 
s in lo que el pa í s no les hubiese escuchado, de­
jaron al t iempo y á las torpezas de los gober­
nantes peninsulares el e m p e ñ o de caracterizar 
el movimiento y de empujarlo en un sentido ab­
solutamente conforme á los deseos separa­
t is tas . 

Y lo consiguieron. A t i é n d a s e el curso de los 
sucesos y r e p á r e n s e las fechas de los grandes 
acontecimientos. L a t ibieza y las reservas de 
la Jun ta cen t ra l , de l a Regencia y de las C o r ­
tes de C á d i z , harto m á s hicieron en pro de l a 
e m a n c i p a c i ó n de las A m é r i c a s , que los esfuer­
zos de los Moreno, los Saavedra, los San M a r ­
t i n , los B r i c e ñ o , los Bo l íva r y los Rayón . A q u e ­
l los h a c í a n desesperar aun á los m á s sinceros 
amigos de E s p a ñ a , de l a reforma del r é g i m e n 
colonial y del cumpl imiento absoluto de pala­
bras solemnemente e m p e ñ a d a s . Estos se redu­
c ían á explotar tantas decepciones y tantos 
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dolores, as í como á u t i l i zar las tropezas de los 
pr imeros, 

D e s p u é s los Vi reyes y Capitanes generales 
l levaron al extremo l a po l í t i ca de los errores y 
de las insensateces. S u ceguedad no les p e r m i ­
t ió d i s t i ngu i r ideas ni tendencias: su barbarie 
no les cons in t i ó un momento de tolerancia n i 
de fcaifco y buen gobierno. Para e l los , los que no 
estaban á su lado (y su lado no era el de las 
Cortes de Cád iz , no ! s i que el del viejo absolu­
t i smo que los habia educado y enaltecido) eran 
decididamente enemigos : y dominados por esta 
idea, consiguieron que todos los matices se 
fundieran, y que á la postre todo el pa í s se v i e ­
se dominado por el sentido m á s acentuado y 
resuelto; por l a p a s i ó n m á s e n é r g i c a , completa 
y absolutamente enemiga de l a Madre pa t r ia . 
Cuanto se nece s i t ó para l legar á este ex t remo, 
cuanto r e s i s t i ó el e s p í r i t u americano profunda­
mente enamorado de E s p a ñ a , y cuanto hic ieron 
aquellos soldados para precipitar las cosas y 
satisfacer todos los deseos de los separatistas, 
dando á l a lucha el c a r á c t e r de nacional 
claro se ha podido ver por lo que l igeramente 
hemos apuntado en el anterior a r t í c u l o . 

Y se expl ica m u y bien que la m a y o r í a del p a í s 
se resistiese á la idea del separatismo. A u n pres­
cindiendo del elemento peninsular que allende 
los mares v i v i a , elemento de ex t raord inar ia 
fuerza y de sorprendente dec is ión , entre cuyas 
vi r tudes f iguró siempre u n amor á l a t ie r ra na­
ta l incomparable, gigantesco, inmenso, que le 
l levó á todo g é n e r o de imposibles y toda clase 
de excesos : aun prescindiendo de la opos ic ión 
que d e b í a n ofrecer los intereses m á s ó menos 
oficiales, entendiendo por tales a s í los que v i ­
vían de las magnificas condescendencias del Te­
soro, como los que disfrutaban los monopolios 
que las leyes aseguraban á determinados h o m ­
bres y part iculares clases: aun prescindiendo de 
todo esto, t é n g a s e en cuenta l a inmensa pesa­
dumbre de la t r a d i c i ó n ; r e p á r e s e en l a o s c u r i ­
dad en que h a b í a n sido educados y en que v i ­
v ían los reinos de A m é r i c a ; o b s é r v e s e que la 
e m a n c i p a c i ó n era lo nuevo, lo vago, el porvenir 
q u i z á , el ideal,—para l a mayor parte, lo des­
conocido ; m í r e s e que el camino estaba s e m ­
brado de dif icul tades , y que la guerra era el 
recurso posible, y c u é n t e s e con el natural temor 
de todos los intereses creados. ¡Qué mucho que 
las A m é r i c a s se a s i s t i e sen a ñ o s y a ñ o s á p ro­
clamar definitivamente su independencia! 

Pero l legó un momento en que la indepen­
dencia s imbol izó l a conso l idac ión de nuevos y 
grandes intereses, la t ranqui l idad de los a n t i ­
guos violentamente perturbados, l a s u s p e n s i ó n 
de las persecuciones, el r e s t a ñ a m i e n t o de las 
heridas, el t é r m i n o , siquiera m o m e n t á n e o , de 
l a guerra , y la base de dulces é infinitas espe­
ranzas—y entonces toda l a A m é r i c a quiso ser, 
y fué, independiente. 

A s í las cosas, ¿cómo hay quien se atreve á 
decir que la idea separatista estaba en la mente 
de los colonos desde el principio? ¿Y cómo hay 
quien , faltando á l a verdad descaradamente, 
osa afirmar que las concesiones y las l ibertades 
otorgadas á U l t r a m a r fueron l a causa de l a p é r ­
dida de las A m é r i c a s ? s 

Repetimos l o q u e digimos a l .comenzar este 
trabajo : no nos incumbe examinar detenida-
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mente la emanc ipac ión de la Amér ica española . 
Creemos el hecho muy natura l ; solo que pensa­
mos que no debió hacerse del modo que se hizo, 
n i en el momento en que tuvo efecto. Esto as í , 
pensamos t a m b i é n que á haber sido otra la con­
ducta de la Regencia, de la Central y de las C o r ­
tes de Cádiz, la separac ión no se hubiera v e r i ­
ficado entonces,—es decir, cuando las A m é r i ­
cas carec ían de condiciones para v iv i r una vida 
propia;—ni de la manera violenta y perjudicial 
—así para los intereses de la Metrópoli como 
para los de las Colonias, como, en fin, para el 
progreso general de la civi l ización—con que se 
llevó á cabo. A nuestro favor deponen el m á s 
ligero examen de la economía social d é l a s Amé­
ricas, la historia de lo que por seguir la opinión 
contraria allí suced ió ; y , en fin, el ejemplo que 
después nos han dado las grandes Colonias del 
mundo gobernadas con tino por sus Metrópol is . 

Pero la conducta de nuestros gobernantes fué 
la que hemos observado, y las consecuencias 
fueron las que eran de esperar, y que todav ía 
lamentamos. Aprendan los hombres de gobier­
ne : reparen que la historia no es un puro entre­
tenimiento, y que si bien los hechos no se repi ­
ten de un modo absoluto y perfecto, suelen 
aproximarse bastante. Y en cuanto á los ene­
migos de las soluciones expansivas y de la po­
l í t ica l iberal reconozcan al cabo que allende el 
mar, como en todas partes, las estrecheces y 
las intolerancias produjeron sólo dificultades y 
desastres 

Pero esta es la moralidad de los recuerdos 
h i s tó r i cos que nos hemos permitido avivar. 
Desenvolverla seria ya cosa fuera de nuestro 
p ropós i to .— A ser nuestro especial objeto des­
cubrir ana log ías , registrar diferencias y aplicar 
á lo que en estos mismos momentos ocurre en 
Cuba y Puerto-Rico, l a lección que ofrecen los 
sucesos de 1809 á 1814, con facilidad sa ld r í amos 
de nuestro e m p e ñ o . 

Quizá ahora m á s que entonces han abundado 
las palabras y las promesas; como que de t re in­
ta años á esta parte apenas s i ha habido par t i ­
do en la oposición ó prohombre caído que no las 
haya hecho;—y m á s que entonces, ahora es 

destacan, con incontrastable fuerza, en aquellas 
tierras necesidades morales y materiales que 
solo pueden atenderse con una polít ica franca y 
valientemente l i be r a l : como que las A n t i l l a s 
por sus aspiraciones , su inteligencia y el des­
arrollo de sus intereses económicos, no ceden á 
á la mejor provincia de la P e n í n s u l a . Bajo este 
punto de vis ta , hoy la s i tuac ión es m á s grave 
que á principios del s iglo, y la ges t ión de los 
negocios ultramarinos exige mayor conocimien­
to y superior voluutad en los directores. E n 
cambio, estos pueden aprovechar la historia. 

Aparte de estas capitales diferencias, que no 
son, s in duda, para tranquil izar el án imo , las 
cosas de hoy se parecen tanto á las de ayer 
que t e m b l a r í a m o s ante el porvenir s i no fiáse­
mos mucho, m u c h í s i m o en las p r ó x i m a s Cons­
tituyentes (1). No debemos ni queremos apre­
ciar a q u í l a conducta del Gobierno provisional, 
y singularmente del Minis t ro encargado de los 
negocios ultramarinos. B á s t e n o s decir que han 
defraudado todas nuestras esperanzas 

Pero no nos apartemos de nuestro propós i to , 
siquiera sea tentador el decir algo sobre la 
cues t ión de Ultramar, tan p r e ñ a d a de dificulta­
des, corno mal entendida en la P e n í n s u l a ; tan 
grave para la honra de E s p a ñ a y el í n t e r e s ge­
neral de la civil ización, como mal llevada por 
los que debieran haber mirado siempre los pro­
blemas ultramarinos como extraordinarios y 
trascendentales, pero que soberbia ó inocente­
mente los han t r a i d o . á su mesa cual negocio 
balada ó simple motivo para dar un m o n t ó n de 
empleos y á lo sumo ocupar un puesto. No, 
volvamos á nuestro modesto objeto y termine­
mos ya este ligero trabajo, repitiendo lo que 
Creemos haber probado, con argumentos de 
muy diferente especie, á saber: QUE NO FUÉ, NO, 
L A L I B E R T A D GUIEN PERDIÓ L A S A M É R I C A S . 

Et nunc intelligite. 

(1) Por fortuna, sabemos á última hora que el Genera 
Dulce ha roto las semejanzas, iniciando en Cuba una polí­
tica de tolerancia y planteando las libertades. Adelante! Ade­
lante! Solo así se resuelve la cuestión de Ultramar. 
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